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L03 SUCESOS DB BABCELONA

DISTINGAMOS
Lo que en la  capital de Cataluña ocu­

rre no ea un mero incidente, más órne­
nos intenso y duradero, de la encamisa­
da lucha que el proletariado sostiene 
para su mejoramiento, según dicen. 
Además, y hasta cierto punto indepen­
dientemente de esc episodio del comba­
te entre el capital y el trabajo, sucede 
algo mucho más grave, mucho más hon­
do que de momento, y para lo sucesivo 
reclama todas las energías de nuestros 
gobernantes á ia par que la atención y 
el estudio de los legisladores y de los es­
tadistas.

Y  para resolver un problema, lo pri­
mero es plantearle en sus verdaderos 
términos; ó mejor dicho, para curar una 
enfermedad terrible con síntomas peren­
torios y peligrosísimos de suyo, se im­
pone, y mucho más si es necesario el 
procedimiento quirúrgico, una previa 
distinción que determine los límites de 
la cruenta operación y el método de ca­
ras posteriores.

Sean cualesquiera la importancia, el 
desarrollo y los efectos ostensibles del 
movimiento obrero, no cabe afirmar que 
una de sus modernas, más frecuentes y 
más alarmantes manifestaciones, las 
huelgas, constituyan un fenómeno ex­
traño y caprichoso, fuera del curso y de 
las previsiones de la Historia. Así como 
los materiales que ferman la hoy sólida 
costra de nuestro planeta se agitarofl é 
hirvieron durante millares de años has­
ta cuajar en formas ó cristalizaciones 
definitivas, hierve y se agita la huma­
nidad desde su aparición sobre la Tierra 
para lograr un equilibrio, estable que 
está muy lejM  de conseguir aún, conti­
nua tarea que tiene sus étapas y sus ór­
denes. Según es e l carácter de los pue­
blos, así toma en el os forma la evole- 
ción humana. Los hombres lucharon 
primeron por su persodalidad, después 
por su libertad, luogo por su propiedad. 
Este último es el distintivo de nuestra 
época, y por eso, mientras ya no so le­
vantan fundadores de religiones, ni en­
cuentran eco los propagandistas de me­
ras fórmu'as políticas, acaloran los es­
píritus los problemas sociales y econó­
micos, uñado cuyas manifest iciones son 
las huelgas.

Claro es que, siendo esos estados anor­
males y  planteándose de ¡ordinario en 
circunstancias de tirantez y basta da 
enceno, la actitud de la masa huelguis­
ta, exclusivamente atenta á sus intere­
ses, resulta casi siempre turbulenta y 
agresiva en términos que, al eoasionar 
conflictos de orden público, motiva y 
justifica el empleo de la fuerza del Esta­
do, no para decidir las divergencias en­
tre obrei os y patronos en uno ú otro sen­
tido, sino para contener dentro de la 
ley á los que se extralÁmlten ó tiendan 
i  extralimitarse. Pero'Claro'es también 
que en casos tales, la Benemérita, sobre 
quien generalmente cae el peso de la 
aludida función social, sin dejar de ha­
llarse á la altura de las circunstancias, 
y acomodando á ellas su conducta, no 
extrema ni está en el cas^ de extremar 
su rigor contra gentes que, por lamen­
tables que sr>an sus extravíos y por d ig­
nos de censura y de castigo que sus ac­
tos aparezcan, no dirigen, al fin, sus 
ataques contra los principios fundamen­
tales, sagrados, intangibles dte la patria.

Le que en Barcelona ocurre con pre­
texto y al amparo de las huelgas, no 
puede confundirse con las ordinarias 
consecuencias de éstas. Suspendidas all 
las garantías y las comunicaciones tele­
fónicas y en ejercicio la previa censura 
periodística, no debemos conocer los de­
talles de una agitación criminal, in«>n 
sata, inconcebible. Inconcebible, si, por­
que la noticia de que, con menosprecio 
del derecho internacional, una legión 
extranjera había hollado de repente el 
suelo de nuesira amada patria, nos pro­
duciría extrañeza menor, indignación 
menes profunda que les gritos de Mvsr*

Esp€%a proferidas por labios españoles 
en una capital sobre la que ondea la ban­
dera roja y amarilla.

Si bien es verdad que, per ventura y 
)ara honra de Barcelona y de Cataluña, 

no cabe decir que aquel grito traidor y 
sedicioso, exprese el sentimiento regio­
nal, tampoco son, de cierto, únicamente 
cuatro locos, cuatro extraviados los que 
asi han escupido al rostro de su madre. 
Sean cuantos fueren y  de la calidad que 
ueren, decirles que deliran, que el se- 
laratismo, además de un crimen, es un 

absurdo, porque estamos en el siglo de 
as nacionalidades y no del atomismo te­

rritorial; que son profundamente ilóg i­
cos al establecer el principio del gobier­
no propio ̂ <27*0 pues ese mismo
principio que ©líos invocan contra el 
resto de España podrían invocarle Gero­
na, Tarragona y Lérida contra Barcelo­
na; que su tendencia no tiene represen­
tación política, pues dssde P1 y Margall 
hasta Nocedal, todos los partidos ponen 
sobre sus cabezas ia unidad de la patria; 
decir eso á los que vociferan ¡Viva Caía- 
, aña librtl qu'írieodo hacerla esclava, 
discutir cen olios, en una palabra, sería 
reconocer á la cuestión una beligerancia 
que no polemos concederle, porque equi­
valdría á admitir la posibilidad de un 
hecho que, aun en hipótesis, nos ofende 
y nos sonroja.

Ante ese movimiento faccioso, el más 
faccioso de los movimientos, no hay ri­
gor que resulte excesivo. Nada de atro­
pellos pero nada da vacilación ni de de­
bilidades. La enérgica represión se im­
pone así en el tribunal como en las ca­
lles donde la Bonemérita y las tropas 
cumplirán con su deber procediendo, si 
liega el caso, inexorablemente contra 
los enemigos de la patria.

¡Qué lección tan elocuente para los 
que, ju gan ío  con fuego, atintaroh (^ d é  
el poder tendencias que dan añora' tan 
amargos frutos! ¡Y qué enseñanza tam­
bién para los que no han-oscuphado 
nuestra voz humilde, sí, pero sincera, 
cuando una y  mil veces hemos clamado 
por el aumento de la Guardia Civil, lla­
mada á jugar papel tan irapprtanteen 
esos conflictos interiores! Nunca eomo 
ahora se habrá notado la insuficiencia 
da la fuerza que en un momento dado 
puede operar en Barcelona, donde la 
anormalidad va siendo, por desgracia, 
el estado ordinario. Medítenlo nuestros 
gobernantes, piensen que la concentra­
ción de la fuerza en tales circunstancias 
puede ser un recurso, pero no un reme­
dio; tengan presento á lo que puede dar 
lugar el prolongado abandono de les 
puestos y decídanse de una vez á au­
mentar el contingente de la Benemérita 
que, tal como la vida se va desarrollan­
do en España, es una necesidad sin es­
pera.

B a e n *  b o4 *

B>* q u *  * *  4 l*e
El geoeral Dabáa fottdáadMe ea el eeUdo 

de SQ qneárantada ealul. ha preseotado Is 
dimísióB del eergv de lanpecter del lasti- 
tato.

para flahatltairie ae Indica al general dai- 
reí Inclán, pero con ana novedad á la qne 
DO Qoa atrevemoe i  dar cempleto crédito: 
la de crear la In s ec to s  de Carrblaerssy 
poner ambas hajo el mando de an lélo Ins­
pector.'

TambléB ue habla de otras sorpresas, pere 
las consideramos fantásticas j  no queremos 
qoe tomen cnerpo bajo los pantos de nnes- 
tra pluma.

•  Ira  propuesta  anónetru*
Bn el presente mes han ascendida A los 

empleos Inmediatos el primer teniente don 
Laureano láarcia Balleateros. de la Comisión 
Itqntdadora, y el üegnodo D. Brneeto Morillo 
Bodrignes, del 14.*Torcio.

A e^te peso, el problema de las escalas se 
resolverá en breve.

a e o aaspone»
Como resolución A lo propuesto perla Direc­
ción general del Instltnto, se ha concedido 
al guardia Cesáreo Gonxálea Car retero y cor­
neta Vicente Qómez Barroso, victimas del 
accidente forroviarlo ocurrido el 5 de abril, 
la cruz del Mérito Militar pensionada coa 
2*90 pesetas mensnales él prlmuro, y con 
7*50 al segunde.

En la magaiiea residencia qse en Puerto 
Beal posee la señora viada de Ojeda, se ve­
rificó el día 4 del corriente el enlace de su 
bellislma bija Anita con nnestro dletlnguldo 
amigo el primer teniente del 14.* Tercio de 
la Coardla CIvü D. Carlos Alleude, apadri­
nando A los contrayentes la madre de la 
novia y su hermano D. Federica Ojeda y 
asistiéndoles coito testigos los señeros mar- 
qnés de Montafnerte, D. Antonia Segovla, 
ezalcalde de Puerto Real y D. Juan Luis See- 
vlUa.

Con motivo de reciente luto, el acta se ba 
celebrado en familia con la sota presencia 
de loa Íntimos, y con esto está dicho qne 
coDcnrrleron las peraonaa mAs uotAbles de 
la citada villa y Algunas de la más dtsttn- 
golda saciedad de Cádls 

La ceremenla se efectuó en uno de loe sa­
lones sitos del elegante hotel de la señera 
Ojeda, oficiando el presbítero D. Mlgnei Ce­
sas qne, después de dar la bendición A lo| 
novios, proanació anaeentlda plAtlcA.

Bn otra s Oa se hallaban ezpnestea nass»» 
rosos regalón, entre ellos moches alhajes 
qoe annqne de gasto y de valor, no sfindirAu 
ciertamente ningún atractivo A la hwmosn- 
ra de la bella esposa del BSfier Allende, por 
lA misma razón qne el más vallosoy artlstloo 
marco queda obscorecldo si encierra un ad­
mirable cuadro.

Bl iuneh qoe A primera hora se sirvió foé 
espléndido, asi como también el delicado al- 
mnerzo qne honró al coclner# del Hotel de 
Frencls, de Cádiz.

La señora de la casa y sos preciosas hijas 
Carmen y Casilda, hicieron en anión de los 
reelén casados los honores de la cesa con la 
amabilidad y distinción qoe les caracteriza.

tteciban loa señores de Allende nneatra 
cordial enhorabuena y Dio.s haga eterue la 
ventora qne dlsfrntan.

— ® “

Bn Ion exámenes verificados en Barcelona 
para secretarlos áe Juzgado, ha aaoado la 
nota de sobresaliente el guardia seguodo de 
la Comandancia de Alicante, José Querrere.

■ c rv le i*
Desde hacia algunos meses venían come 

ttóndose en Iniesta (Cuenca) diversas rate­
rías y aun robos de cierta consideración* 
eomo el efectuado en noviembre último, con 
violencia de pnerta y mnebles, en la casa 
del vecino Juan Mateo Fraile, A qnlenqu^a- 
ron once libras de azafrán tostado. ’ ' ' 

Dlspaesto al encargarle de dicho puesto el 
cabo Bernarda Carrasco M'iñóz A que casase 
la Intranqollidad del vecindario, procedió A 
activas averiguaciones en unión de los guar­
dias Bestltnto López Oomls y José Agrán 
Bautista, y en virtud de ellas ba sido dete­
nido y puesto i  disposición del Juzgado de 
Uotllla del Palancar Manuel Martínez, autor 
de las alulidas fechorias.

Bs muy elogiada la actividad dol cabo Ca­
rrasco y sus guardias, no solo per le passdo, 
sino porque es prende cierta de la seguridad 
de los veetnoe de Inleata.

Bu breve contraerá matrimonio ea Málaga, 
con la Joven Mariana Domingnei Castillo, el 
guardia de equ''Ua localidad Juan Delgado 
Narbona.

Deseamos mil XeHcIdades á lo i f  aturas es­
posos.
A p r»fc *n e l*m ,d * arMa**

Hau sido aprehzndidoa en Binólas (Gero­
na) por on oficial de la Onardta Civil, nada 
menoaqne 120 fusiles, 312 machetes, 43 ca­
ñones sueltos, 10.000 cartuchos, 30.000 cás- 
solas vacias y 48 baquetas.

También se han descubierto cesoade BipoU 
18 fusiles y 10 OOOcartochos slstenis SiUh .

Para afirmar qne todo Iba destinado Alas 
carlistas, ezistun datos; pero aunque ne los 
bebiera :qoé etrafdestioe podrían tener se- 
meJuBtes pertreeáoi de ga^rxa?

Bsto demoestra que los carllsTas son Insa­
ciable, que su terquedad raya en locura y 
queiiCema les chacales, sientan la nistslfi* 
i t  l »  O qolai ne demaestre tanto, slao
sencillamente qna en ese partida ̂ bnudan, 
más altos y más bajos, negoelantés que con­
fian, tal vez con raióQ, en qne no bando 
faltarles infelices qne por tiic|eria crónica é 
crlmlnaloA qne por on poBudade caldeiflIU 
lea hagan M jnego A costa de la patria.

SI M del próxltzA pasado abril habió ai dte  ̂
lo en Palma, viotlazade no ataque cerebral, 
la niña Ella Nadal, hija única del gnardta 
del puesto de Balién José Nadal Martines, A 
quien acompañamos en so Justo delc^.

Por Beal orden de 9 del corriente se nom­
bró vecsl nato de la Jnnte de Cria Caballar 
del Belno, al coronel presidente de le comi­
sión permanente de la Onardla ClVlI.

—o—
Dicen de Cents: , .
«Bn el tren del mediodía llegó A esta ca­

pital, procedente dé BflVtUs, el gñs'rdla civil 
Francisco de Panla González, para ingresar 
en al Manicemie provincial.

Inspiraba compasión ver al infeliz guar­
dia, vestido súu de Ontforme, qoe presenta­

ba algunos rotos, la barba y el cabello muy 
largos y la mirada perdida.»

Ilm r «n e  f ljn r **

BI autor de tan preciado medicamento K *- 
tem m g* A rá if le la l,  nos mega hagames 
público para que lleguen A enteraru los en­
fermos, de que existen algnnas farmsclai. 
que al pedir dicho medicamento y no leser- 
lo, procuran vender uu menjnrje cuslquiera 
y qoe deben rechazsrlo, recorriendo A far­
macias serlas donde expenden siempre aque­
llo qne les piden.

Rambla de las Florea, núm. 4, Barcelona.

El plausible propósito del general 
W eyler de separar á la Guardia C ivil de 
todo lo que s iga jíque ingereoeia poiítí- 
cu, nú «U de la i  cosa» que puedeh HevaS*/ 
se á la práctica como una reforma cual­
quiera que se plantea por un Real de- 
«reto.

Semejante proyecto es de una larga 
gestación, pero no de imposibilidad aun­
que tropiece con el escollo de la doble 
dependencia que de autoriJades civiles 
y  militares la Guardia Civil tiene.

Compaginar estas dos- depeiUdencias 
resulta una dificultad no invencible 
cuando para.resolrerla concurreji 
to y la buena voluntad.

Buena prueba de ello ea que en Fran­
cia la Gendarmería, que cumple con los 
mismos fines que la Guardia C ivil espa­
ñola, ha conseguido hacer bien cordia­
les sus relaciones con ambas autorida­
des merced á una hábil reglamentaeióa 
qhe hace compatibles la autoridad m ili­
tar con la peculiar práctica de su espe­
cial servicio dirigido por jefes dol orden 
s iv il.

En si Reglamento que estamos publi­
cando, podrá observar el lector de qué 
admirable modo se entrelazan la acción 
jp ilitar y c iv il, de suerte que ISipriraera 
está en có^dícienee de contrapesar k! 
influjo'do la otra, manteniendo constan­
temente la militarización de, la fuerza 
armada.

bic'e el citado texto que siempre que 
un Prefecto (gobernador c iv il) necesite 
para el restablepimienta del orden ó para 
cualquiera otra necesidad que Ip fuerza 
de distintos puestos se reconcemtre en 
un panto 'leterminado, deberá contar 
con la venia del gobernador m ilitar, sin 
cuyo asontimiento no se podrá ordenar 
la citada movilización.

Podrá argufrsenos que no teniendo li­
bertad de acción el gobernador pivil, po­
drá resentirse el servicio; per* en razón 
es más sofistica, porque claro está que 
aunque el citado ll(^taméato:facuUa al 
gobernador m ilitar para‘ ponér íu  vefc 
á una recoQceatración de la Gendarme­
ría, no ha do hacer uso de él más que 
cuando comprenda que la disposición d« 
la autoridad e iv il obedece á ciertos mó­
viles distintos de los de la  estricta con- 
venieacia del sedvicio.

Y  aquí está la bondad del sistema.
Qae la fuerza armada cumpla con 

su misión obedeciendo 4 las autori­
dades civiles, pero que las militazes no 
queden nunca desligadas de la misma y  
pued%p ejercitar sn.aoqió* eq tqdos loa 
casos y  en cada momento.

Procediendo de esta s u | ^ , buscando 
la manera de que resulíen cbínpaiibíes 
ambas dependencias, podrá conseguirse 
separbr á la 0uaj*dia C ivil de ta páitica 

' todo i )  posible y m ilíta rizarla^n ja  me­
dida que debe estarlo un Cuerpo armado 
tan importante como la Benemárita.

diclbnes porque el escalafón de aspirantes 
estará cada ves menos nntrtdo; y prescin­
diendo de la cantldal, la calidad, qoe es lo 
Importante, dejará ba.staate que desear.

31n recarrlrá ana eserupolosa es adistlca, 
basta estar al tanto da la vida de este orga­
nismo para afirmar que las peticiones de 
rosclslén del eompromlto, alcanzan en satos 
últimos tiempos unas desosadas y lamenta­
bles proporciones.

;Qné significa estor Qoe se bn¡4Ca fuera del 
Cuerpo noA ocupación que satisfaga más 
onmpltdamente las atenciones de la vida.

SI ya qae de momento no se pnede gravar 
considei^blemente M presúpneet') se aten­
diera á garantir el porvenl^ dáí gU'trdla, la 
estabilidad del 'nilamo seria mrcDo mayor 
aun siendo roda la vida del servicio y tener 
que soportarla cen privaciones.

Se nos dirá que para anmenlir el haber 
pasivo do la clase de tropa, también se ne­
cesita gravar el presapnesto.

Natnralmente, pero en bien escasa medida.
Vatnos ¿dar la fórmula para ello.
Slsea^jéllcaran todos. abaolBtem'*nte l  i­

des los destines de qne el Botado dispone á los 
retirados del lastitnto, aesolame-ite estarla 
garantido el ^rvanlr del gnardla. sino qoe 
se obteudrid dua positiva economii ana an- 
mentando desde Inego el haber pasivo para 
todos aquellos qoe no pndleran obtener ano 
de esos referidos destlaos.

La Policía, la Sognrldar, la Onardla mnni- 
ctpal, los algoaclles de Aynntamlento, los 
de Juzgado, lou'húgteres ñe Aodlencis, los 
guardias rurales, los empleados de pena­
les. etc., etc., todos deben proceder de la 
Guardia Civil en una proporción qoe no debe 
bajar de nn setenta y cinco por ciento por lo 
menos

Bl problema parecerá extraño, pero nadie 
nos negará que puede resolverse, y qne nin­
gún funcionarlo podrá disputarle t i  guar­
dia civil el derecho A que el Bslade le eos- 
tenga signlendh prestándole terrfelos des­
pués de babor empleado lo mejor de sn vida 
•nel penosísimo del Instituto.

He aqni una soloclón bien aceptable Ter - 
dad es qne se necesitan bríos paraacemoter- 
la, poner las miras en lo alto y vencer mo­
chas rémoras.

Pero lo que es necesario, Josto y útil Ala 
patria, debe i-esolverse cueste le que cwste.

POB LA GLASE DB TROPA

P A N  P A R A  L A  V E J E Z
Nada de lamentaciones jeremiaeas. Ta he­

mos dicho en todos los tonos qoe el retiro 
del cabo y el guardia sou Insuficientes no ya 

’ para sostener ana familíá, nt siquiera para 
■ constituir base do vida, 
í T  de seguir por esta camino, como el pre­

sente no es halagador y el porvenir se les 
ofrece negro, llegará un momento—no lo 
pierdan de vista los gobornantes—llegará 
na momento en el qne el reclntamiento dcl 
benumérlto tnsti'toto se hará en malas enn-

V  X .V7BK  m

ItHDE RESOÜES
Bsta cnestlón de los piases va pareciendo 

ya el cuento de la bnena pipa.
Nosotrouerre gn * srré, pero los atrasos 

continúan.
T  cofitlnnarán, apesar de todos los buenos 

propósitos, si de qna vez no se resuélvela 
cnestlón.

Lo oDifgnado en p^esnpnesto no da ni si- 
quiera paracubflr lasstpncloaes de la anos- 
lldad correspondiente, porque tas coneen- 
trociones sou mayeroB de dia endia y  ma­
yores, por lo tanto, las cantidades devenga­
das. Bl pasivo del Sitado, respecto á estas 
séencloDes, aumenta á medida qde el tiempo 
transcurre, y es necesario pensar eu el me­
dio de hacer de una'vez la llqmdación de 
todoJe pendiente y censignar en presupues­
to la cantidad qne arroje para qne kM Indi­
viduos perciban las Indemalzaclones qne 
bsn devongado.

Esta es la única manera de resolver la
cnqstlÓB.. . , - .

HUBLGA DB LOS TRANVIA^

C O N T Í N O A C I O N I S
La aituAol<te creada por i r  h ú e l^  de los 

empleados eh el movlmleútbdMosíyABvisB 
bu sido aún cempletaiáj|nte re- 

snelta. Con respecto ai público, qoet pbora y 
sfé&^re debe ser lo más Intaresaaie, algo 
hamejeaad», porque la empresa, v is ito  qne 
ea ol cómodo camino qne habla ampiendllo 
tropezaba esB,energías gubernatlTAp» pron­
tas á hacer valer 1m  faeros de lajustlcia, ha 
tomado al fin, para parAr el ¿olpe, medidas 
qoe por lo pronto desarmen algún tanto di­
chas euürgias y  que más tvdd> llega el 
caso, pnedan convertirse. en disculpas y en 
calorosas aUgaelonei.

Continúa, pues, aunque en menor escala, 
1a Irregnlarldai eu el servicio; contlnúaa 
las peripecias y algunos descarrllamieutos 
de mayores ó menores consecuencias, tnter- 
oalados con tal cual choqae, como el ocnrrl- 
do el mlércelAB en el paseo dt Areneros, de 
qoe reaoltó medio deshecho nn coche de pon­
to cayo cochero infrió gravas heridas, si 
bien es de tener en ensata que el eoednetor 
del tranvia, lejos de ser un principlante, 
debía Inspirar gran confianza A la empresa 
puesto que se le había encargado la ense­
ñanza de nn novel que A su lado iba en la 
plataforazA.

T coaBde con maestros uoceden semejan­
tes cosas, júzgoese lo qi ê cabzá temer de los 
ApreadlCéS. .

■>* Mre unre »  es w irr»»»"
‘ ^

Ayuntamiento de Madrid



Nobayqa«d«clrque eoatlnúc. el ajetreo 
de OestkBtet pareja» de 1» GaardU Civil, y 
seria excQsado coaetgaar. porqae todes oo-
nocomo» Im  entece leatee de la empresa, qoo 
coBtlafta, ooD teadencla al aUa, sa soberbia.

8a trloafo la ba envanecido y  »a eosaña 
aogan lose ahora á recibir á más de 600 em- 
pleadoe de los qae antes la prestaban servi­
cio. Ada es probable qne los baelgnlstaa qne 
han sido recibidos doren poco enana ones- 
toe.

y  deploramos j  oeasoramos esa aotitad 
altanera de la empresa, porque somos eno- 
mlgos de toda vlohncla y no todas las vlo- 
lencUs sen las qne se ejercen á grltosen las 
calles, sino qne bay otras slleactssas, pero 
en el fondo no meaos efectivas, qne sirven 
de pietexlo y  ana de motivo á las primeras.

Cnanto de más gabernamental y  da más 
corree «o se slardea y cnanto más se necesita 
del apoyo dei Estado, mayor elevación da 
miras y amputad de espirita te Impoasa, 
La altanería, la vengania y ol aboso de sn- 
perlorldad, son pésimas maneras de resolver 
actatles conflictos ni de prever los fntnros, 
aatei conititayen al medio más infalible da 
mantenerlos y provocarlos.

-So dejará la empresa de alegar qne. en 
Larocbo Civil e*trlc‘.o, obra y puede obrar 
coa ) lo tenga por conveniente dentro de la 
libartad de oontratacléa. Annqoe la haría­
mos con m^obo gusto, exensamos aqnl, por 
ratones íáclles de comprender, disentir, 
api cándelas al caso, las limitaciones déla 
libsriad contraetnal; pero si apontaxemos 
en términos gsnerales qne no ss tan absoln- 
la como la empresa qaltlera y qne, cuando 
por el abaso da sn sltaaclón, pneden resil- 
tar condiciones leonina*, posibilidad de con- 
fl ctos de orden público y perjnleios para el 
público, ol Estado, por modlo de sos represen­
tantes, está en et Caso de' Interveilr encon­
tratos coyas fnnestas con^ocnencias no solo 
reoaon sobre nao é los dos contratantes, sino 
■obre ana parte de la sociedad qn# algnna 
garantía y alguna defensa merece. ¿Es, por 
ventora, cosa de qne, escodana la empresa 
en la libertad contraetnal, apriete de modo 
q.ae las calles y plazas se conviertan en 
cnarteUs de la Benemérita, expuesta asi, i 
anaqué sin fnndamenío, á enagenarso sim­
patías qne tan biiarramente tiene ganadas 
en más nsbles cometldosr 

La empresa, qoo taato Invoca la* leyes, 
ie*tá segara do cumplirlas olla? Dígase á la 
vista de las Beale* órdenes de concesión y 
do las correspondiente# escritoras. Preseln- 
dlondo de detalles técnlcjoi, ya conocemos la
e.specle dé Jaula dalám bfe» In e ícu .á  qne
llama salvavidas; y abnqne Ignoramos ti en 
lo* pnato.s marcados de tes diverso* trayec­
tos axlsten todos los focos de Ins oorrespon* 
dientes, de lo qne estamos aegnrislnos, por­
qae se halla á la flsU , es de ̂ ne ni sjqnlera 
ba establecido en los pantos de ernoe de los 
hllof telefónicos con el cable U defensa or­
denada contra iDmlnentea desgracias ds 
qne Madrid ha sido ya victlna» ea más de 
■na ocaaióa..
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de dos 6 tras dias do continuo servicio á qne 
habla precedido otro con Igual jornada de 
ida, cnando, a las p «a s  horas, se recibió nn 
oficio del Jntgado de la clt da villa, Intere­
sando la Inmediata basca y captora deles 
jóvenes Eugenio y Mannel Bevolo, aotore* 
de las gravísimas heridas ocasionadas á dos 
vecinos de Alúa en Ayta de Sobrada, parro- 
qúla de Nognelra. distante 20 kilómetros del 
alQdldo pnesto. ol 29 de abril día de la fiesta 
de San Pedro Mártir.

No vaciló nn momento el cabo Mesegner- 
tomando sobre la marcha las oportunas me­
didas. aqnellet beneméritos soldados, sobre- 
ponléndoseá la fatiga y al ineño. pntiéronso 
en campana hasta consegolr, como lo hicie­
ron, entregar al jne» los dos delincQontet
r0claaiftd#c.

Bepetlmos qne tales actos do abnegación 
no son raros en el Instltoto; pero esto mis , 
mo amerita á los Indlvldn&sqoelos efectúan^ 
yconstltayen ana legítima honra para la f 
colectlvldal, merecedora de profonda sim­
patía y  de preferenteatenclóa.

COSAS DE LA  PRADERA
(la FissTi Dt San iiidbo)

EN ARAS DEL DEBER
Como gallarda corroboración de lo qoe pa­

ra el buen goardia civil significa el compll- 
mlento del deber, añadiremos á tos muchos 
cssos de osíoerzoy sanrlSalo de qqe en estss 
colnmnai hemos dado cnonte, el reciente­
mente ocnrrldo en Atúa, provlnolade la Co- 
rofia.

El dos del corriente mayo, regresados i  
dicho puesto sn cabo esmaudaute Lnts Mese- 
guer Alvarat coa los guardias Baulto Fer- 
náudes Bermúiea, Andró* Upen Seone, José 
Carrillo Abraldes, Domingo Bedrignez Goo- 
lále* y Juan Espinosa Casaoova; preceden­
tes de la reconcentración qne ett la capital 
se había efectuado en previsión de que se 
alterase el orden él día !.• llamada «la fiesta 
del trabaj'», hubo ia referida Coerza de en­
tregarse al descanso oon el ansia y la nece- 
sldqiijQe as dojopoooren qolenes acababan 
de recorrer á pie 28 kllijmetres por centera

Mucha gente, muchos tranvías, mucht^ 
c«ho8. Las vocea de los vendodore.v, el con- 
Unuo (lehi ¡ebl» de los aurigas, el persisten­
te fillbar de les mayorales, el ruido de la 
multitud, convierte á la calle de Toledo en 
Infernal Babel.

Todos van al Santo, á la Pradera, á no per­
der la costumbre, á seguir la corrieuto... T, 
en efecto, la muchedumbre parece corriente 
desbordada que se precipita por la cuesta y 
al llegar á loa arco? de la Púerta de Toledo 
se estrecha y se revuelve con romor de 
olsaje.

El mantón rameado, el descomunal som­
brero, el airoso cordobés y  la reluciente chis­
tera alternan democráticamente. El viento 
sopla desapacible en la ribera del Manzana­
res queso embalsa tranquilo y satisfecho 
contemplando los visitantes de to-ío# Jos 
aiíos, los columpios, los caballitos del «Tío 
Vlvo>, los tenderete» y  cachivaches de siem­
pre.

Muchas murgas, muchos ruidos discordan­
tes y  poco digno de llamar la atención; una 
docena de chalas guapetonas y  Injosas, cea 
sus correspondientes mozoz «crúos>, y  mu­
cho Tino.

Beta es la tradicional fiesta del Santo, la 
gran fiesta 'o la corte de Bapafia.

Bi río, que es una gran alcantarilla al aire 
libre. lamp |a tierra incalta, de la que se le­
vanta un polvo espeso, NI árboles qne res­
guarden de los ardores del sol, ni una fnen- 
tecllla qne convide con su frescura, ni tn 
arroyuelo á cuya orilla pa>ar un rato de so- 
laz. liada de cuanto en la Naturaleza hay de 
eucautador.

Los columpios en ̂ ne se mecen las hermo­
sas andaluzas en sus giras do los domingos, 
aubstituldoa aq ui por eso» armatostes de ma­
dera machncho.ayaatl6,stétlcos; y lo* estri­
dentes pitidos del cornetín, mezclados con 
los golpes sobre el parche, hacen recordar 
con pena las notas delicadas de la guitarra 
y la cadencia de la petenera cantada por una 
sevillana de ojos gachones.

Lástima que, cómo las fiestas aadaluias. 
no sean la del Santo el armonioso maridaje 
de la nota y el calor.

Blla, la Paca, una chola muy bonita, esta­
ba bailando con ano, y de repente, otro qne 
lo da una bofetada, y, tras corta lucha, un 
navajazo. A la Paca la conocía tsde el mun­
do: era la querida del que armó la bronca, 
del que la encontré bailando con el otro, 
aprovechando In aosencla de sn amante r  
ol navajazo seguro, casi, casi, en mltád del 
corazón.

Aquella masa s» abrtócomo las concha» de 
un hlvalvo,dejando uncallejón angosto.qn» 
aló peso á un muchacho Joven y simpático
TMtldo de señorito, con el chaleco desabro­
chado y la corbata descompuesta.

S» palidez revelaba la tribulación honda 
«e l que por primera voz siente en sus mn- 
ñecas la presión del lazo de alambre

el camino alto de San Isidro bajaban 
a todo correr los qoo hablan sabido la notl-
cía. La policía separaba á la gente, en tanto 
que un guardia cubría el cadáver con un 
mantel manchado de vino.

Los que enmudecieron por un momento, 
•acudiendo aquella sombra de tristeza, vol­
vieron pronto á so merienda ó á su bailoteo. 
Los curiosos se desperdigaron en todas di­
recciones; algunos quedaron alrededor del 
cuerpo exánime esperando la llegada del 
juez de guardia, y yo, pensando en el mata­
dor, hombro honrado,convertldoen criminal 
por la obsesión do una mijer; y al mirarle
amarrado, con la cabeza doblada por el pese 
de una gran Ignominia, camino del presidio, 
me producía una pena Invencible; iporquéea 
tan hermosa la juventnd. Dios mío, tan her- 
mosai..

«mvetm-BTInoMai

PERMUTAS
S e v i l la .—Bi cabo de esto Comandancia 

y puesto de Caialla de la Sierra, Juan Gor- 
dlllo y Gordlllo, pesea permutar con otro de 
su clase de la Comandancia de Badajoz.

M ad rid .—El guardia segundo do etsta 
Comandancia y puesto de Perales de Tajofia. 
Francisco Rublo Breve, desea permutar con 
otro de sn clase de las de Salamanca, Zamo- 
ra, Cáceres ó Valladoltd, oon preferencia á 
la primera.

DEBERES Y  FACULTADES
OBL

«■CiKMnx/a. OKvnuc.
P * '  • •  M a n n e l M e r e l l  y  A « r a  

CenONIL BBL GSERPO

Se vende á 4 pesetas pare el público en ge­
neral.

A los individuos del Institnto, 275 pesetas.
Los pedidos pueden hacerse A esta Admi­

nistración.

TRASUDOS de COHUNDilHCM

•  #
Entre los variadísimos y abigarrados gru­

pos, hay uno que los curiosos van engrosan­
do cada vez más. Está cerca de un merende­
ro y les parejas bailan al son de nn plano de 
manubrio

Bu aquel apiñamiento de cuerpos habode 
proate ou mevlmlento brusco, un Impulso 
general hacia el merendero.

La mo'tltud empujada, rugía, quería ver 
algo. Acudierou Iss del erdau y nn» pareja 
de la Benemérita cruzó al galopo.

Corría mocha gente hacia aquel sitio, y en 
el camino recogí noticias de lo ocurrido. I

Por la sección de servicios especiales deí 
ministerio de la Guerra, se ha dictado la si­
guiente circular:

«Los seieres primeros jefes de las Coman­
dancias fomaliaarán con urgencia una re­
lación por cada una de las del Cuerpo, coa 
arreglo á formularlo que se acompaña de 
todas las clases é individuos de las soyas 
respectiva» que tengan concedido el paseá
diferente Comandancia de la en que están 
sirviendo.

Bu la expresada relación, en primer la­
gar, se consignarán las clases y dtispaés los 
guardias, por antigüedad de la fecha de la 
concesión.

Una vez hecho este trebejo, los jefes de 
las Comandancia se remitirán reciproca­
mente las expresadas relaciones, o sean-el 
de la de Barcelena, lo verificará de las que 
hubiere formalizados i  Iss unidades que co­
rrespondan, y  asi sucesivamente.

Cuando obren en poder de cada primer

I
jefe todas las relaciones parciales de los in­
dividuos que de las diferentes Comandancias 
tienen concedido pasar á Ja suya, formall- 
zara la general por antigüedad de la fecha 
de la concesión, por clases y después de 
qlenconfrontada, la remitirá al jefe déla 
seccléa de Cuerpos {de servicios especiales 
de! ministerio de la Guerra, antas del 16 del 
actual.

ÑUTAS. Primera: Las rslaclones parcia­
les que cada uno de los jefes reciba, obrarán 
en las Comandancias como antecedentes.

^gvnda: La Comandancia enqneno haya
individuos quo tengan concedido el pase á 
wgura de las restantes del Cuerpo, no for­
malizara relación de jlos que se encuentren 
en este caso, remitiendo en sn lugar al pri­
mer jefe de ella, un volante en que se espe­
cifique estaclrcunstaucla.

Tercera; Bu lo sucesivo, y una vez cum­
plido lo eipnesto. dejaré de remitirse á esta 
sección las relacione? qoÉ ŝobre esta concep­
to se maudabau meosualnaente á la Direc­
ción general suprimida.»
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aojen de una maaera rotablc desde qne se 
aproximan las fiestas de Navidad hasta qne 
terminan las de año nuevo.

Reina en París la mayor aulmaclóu.y tedo 
el ruñado 80 mueve, come,tíobe, ríe, canta, 

divierte y trabaja, proporcionando al go­
bierno un periodo de tranquilidad y orden.

Durante las fiestas se hablan olvidado por 
tn  momento las fechorías de la cuadrilla ds 
d tt^ a jéd trtíd tp tr ía s  qne Ua  vivamente 
hablan Impresionado á la población por la 
multiplicidad de sus robos.

Su manera de operar Indicaba' claramente 
la existencia de una asociación' servida por 
espías hábiles que sabían dlstmntar sus pla­
tos, pnesto que hasta !a fecha presente ha­
bla sido Imposible sorprenderles.

Los partes diarios dados por los jefes de 
policía de los veinte distritos, sólo mencio­
naban la comisión de robos sin importancia; 
y  ios comerciantes, medio tranquilizados, 
aprovechaban los días de año nuevo para de­
mostrar á los Individuos del cuerpo de se­
guridad su satisfacción.

Esta alegría fué da corta duración, pues 
bien pronto los periódicos dieron cuenta de 
otros robos con fractura cometidos en casa de 
algunos joyeros.

A la Inquietud uosada por la repetición 
de estos hechos do’Ia famosa cuadrilla, hubo 
que añadir la ansiedad producida por los 
descabrlmtentoa que simaltáneameate tu­
vieren logar en diversos puntos de la capl-
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Por entonces se eacontró en una cloaca de 

la calle de Jacob, un baeso, el más largo de 
los que forman el esqueleto humano, es de­
cir, el hueso del muslo, llamado fémur. A 
este despojo de un cadáver se adhería uu pe­
dazo de carne unido á la rótula. Loa dias si- 
B«lentas, los comisarlos de policía délos ba­
rrios de Notre-Dame, Salnt-Gsrmaín-l Au- 
xorrols, de los Id válidos,de Qrenells, de Ber- 
cy, de la Por»-8alnt-M»rtío y de Pont-des- 
PiaDdres.envlarouaooeetvamealeaHepóslto
de cadáveres pedazos de carne humana re­
cogidos en el 8sna y  en el canal Satut-Mar- 
tln, especialmente en las Inmediaciones de 
las lanchas de dragado.

Betos despojM humano», deforma Irregu­
lar, midiendo en sn mayor parte próxima­
mente unos quince ceatimetros de diámetro, 
no pesaban más de un kilogramo, y por su 
estado da descomposición demostraban qne 
Ubian permanecido en el agua durante unas 
troB semanas.

Una sola porción de carne verdosa fué en­
contrada en un fragmento de papel atol 
semejante al qne se usa para empapelar las 
habltacloaes; pero esto era uno indicio muy 
vago. ■'

y el estado de
putrefacción de la carne, era punto menos 
que í “ ^ * ‘ ble el definir couqué instrumento 
fUé practicado el corte.

EnelBstradoseabrló una Instrucción, y 
el juez ordené minuciosos registros en les 
•Ittw ecupados por las lancha» de dragado
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y  extravaganolas do loa aficionados a la pes- 
M  da caña, el doeño del lavadero se retiró
tranquilamente, creyendo hallarse en pro-
senda de un peseador chlfiado.

Basumlendo fechas, se pude comprobar 
que el anterior Incidente tendría loírar el 
sábado 19 do dlc’embre. es decir, dos días 
después do haberse encontrado en el Sena 
cerca del puente de Salnt-Póres, el muslo 
envuelto en tricot azul.

Entre esto? dos hecho# existía una extra­
ñe correlación; pero como son tan conocidas 
las excentricidades de los pescadores, bien 
hubiera podido ser el Interpelado un discí­
pulo de San Pedro; y siendo esto posible, era
aventurado compromeWae, siguiendo uoa
falsa pista.

Los pescadores son generalmente sufrlnos y pacíficos; son dulces, sllsoctosos y no re­
fractarlos á la sociedad. No existe ejemplo 
ni ann tratánd .se del objeto de su predilec­
ción, que un pescador haya perdido eí tiem­
po conversando con su compañe.-o, é menos
que lo hiciese para distraerle y atraer á su 
anzuelo la pesca que al otro pudiera favore­
cerle.

81 la discreción de les p-'scadores es ton
superficial que no tiene siempre la profun­
didad del agua en la que se Bumerje el ex­
tremo de la inords destinada á engañar la 
mirada Inqnlsltarlal ydosooQfladadelacar- 
pa y del barbo, su historia capitulo délos 
empedernidos cuenta que ciertos aflcionadoi 
ao retroceden ante ningún trabajo, por pe-

Mi raiuxR caiNiN n

Salnt-Sulploe.—Son las dos y media—dijo el 
misterioso ptrsonaje-y por tanto puedo vol­
ver a pasar por la encrucijada ie  Bucl sin
temor de encontrar allí á los mismos egen-
tas de policía; las parejas han sido ya rele- 
vadas conozco perfectamente los turnos de 
lasletrasA, ByC.

En e f«to . según ia organización del ser­
vicio, Rlngué y Champy se hablan r o p l^ .  
no a la provención.

Cja paso seguro, el desconocido, atrave­
sando la encrucijada de Bnol. se dirigió á la 
calle de Mazartne y  penetró en la casa nú­
mero 47, donde realmente vivía 

La casa carecía de portería. Los pocos In- 
quilines que la habitaban poseían un llavln 
que les permitía entrar y salir cuando lo te- 
nan por conveniente sin que nadie re .d - 
virtiese de ello.

Subió la escalera muy despacio, y al lla­
gar al tercer piso, empujo una puerta y en­
tró en una habitación escasamente alumbra­
da por la débil luz de una lámpara qne, fal­
ta de aceite, estaba próxima á apagarse; pero 
sin embargo, aún esparcía ba?tante claridad 
en el cuarto para qne este hombre, mirán­
dose en un espejo que se hallaba colocado 
sobre una cómoda, pudiese apercibirse de la 
aitersclón de sn semblante.

-iQuó pálido estoyi-dfjo-Bs el cansancio 
y el frío. Siento estremecimiento y miedo 
Esto es Inexplicable. Es la primera vez que 
ex^rlmento el sentimiento dei temor. ¿Pero 
qué es lo qoe me hace tomblarT Mt asiato

Ayuntamiento de Madrid
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Catástrofe en Trubia

A l  c e r r a r  n u e s t r a  e d i c i ó n  r e c i b i m o s  
I  l a  D o t i e i a  d e  b a b o r  o c u r r i d o  e a  l a  f á b r i *  
I  c a  d o  c a ñ o n e a  d e  T r u b i a  u n a  t r e m e n d a  
I  e x p l o s i ó n .

S o  d i c o  f u e  h a y  m u c h o s  m u o r t o s  y  
1 h e r i d o s .

L a  p o b l a c i ó n  e s t á  c o n s t e r n a d a .
H a n  s a l i d »  s o c o r r o s  p a r a  e l  l u g a r  d e l  

I  s i n i e s t r o .

Rdmlnistrar los soeorros i  ra abersio. pnes 
ba habtdo laoeúM qoe hsa tardado alg^onas 
boraa ea dar seSaiss de vida; y la seg'Q&dt, 
qoe n» ge debe desesperar de salTaraan 
ahof^ado porqoa bapa estado moqba ttempo 
debajo del Bgaa. pues algOBes ba& vaelto 
deepuéa de Qn coarto de herí, media hora ▼ 
aoD varias horas de snmeratOa.

PA R A  EL HOGAR
Mlanunl de la  aalud» Seoorro de 

•  aOxtadoa
Los cas'jg de asdxia qqa se pr^ssotan más 

comnomeate son: Por somerslóo, por rstran- 
gQlacldn, do Tos reclSti nacidos, por gai*; 
dsletáreqq.
‘ V»*Xihr«^i(BR8Í¡l|:t i'44ofs4s»>.-^ dwF» 

B®4s rápidamente al ahogado cortáfldo sé*
vestidos; se la echa «obre la e,spalda algo

INFORM ACION
ñESOUÍCIONES

Se concedido pecksión por psomalación 
de croceg, aj, sargento de la Cansadscct» de 
Ovifio. Jesús Pajares .Pardo, 4 » »  pesetas 
mansaales, y al goardia de Is de Badajoz, 
S^iUo B“jarano Heroásdai, de 7 59 pesetea 
tamUdn al (9*S-

—Asimismo se coaoode la reselsidn de los 
cempromisop qos tenUn ceatraid^s á los 
goarcilae de ia> Coaasadancla de Paleooia, 
BastaqoioSalaasr Uannal, ds lari»^>farra, 
Jolip Arteta Azanza; da la daQTíede»Niao> 
láe Rernández y Ferháqr^az; de la da Ciadad 
Beal, AlfoaeoSáBCbe» Bay; da la de (iladis, 
JFao Martín Q.ímez; de la de Cádiz, Modeetq 
Bcrgarecba Sánebez; de la del dlerte.Jesé 
A loa i#CM o;d«ladeTarfígq»a, José Bwo' 
la Boma, j  deis  de Oer«oa, José Heboe AU 
▼ar«.

COHSULTORIO
J^ra lz.-r4 . Q, H.^Lala8tsnmhdallQdl- 

v ld « n 5B nsHid In^cf.sp rptfltloíi Infirme 
del jefe do la Comandancia do Tarragona, y 
no ba sido devnelta.

« ftd e l le ta .—M. h. C.—K! ainfMhte Mar­
tin Redondo, dgtira en !a aehjslldaí coa $1 
n'ftmero 15; siendo probable lo correspeddá 
en la prlmeiet enmMaaclóa do Ingreso» ̂ ae

O r í* .—J. V. Y-—Méraero 219.
O. H.'—!;■ ftelOromitIr’A —

2.» iqaeplraoto».— No figiíra.—4.» Romáb 
Comeogé, oii oMavodhgreso rio el tnstltotq, 
porqoeal campllr los qolnoo aflos de edad 
faéollminadodel eeeeiefda ea qae flgemtia 
p M a U grep o^ g^ ia (p .jd »sa j^  d e > fíro  
Cekohal Rafeá,tM4a> aete6ej*ite*f ^ r o  
Maño*, en Oljón (Ov|^o), y Mtgnel Calvo 
Sánchez, en Jetjfe.-^,* 9 jp|jAjpj|,n8crlpelón 
á favor del Indi vldoo nne nsted 'ln^ca

0».«l»«l*s.:*í5 :Vp.'-ii| ie 'H lo '%  l i b e ­
mos mailfñírtar, por ee dsrhps antecedentes
de donde poeda estar afecta__2.* Se enenen-
trn en R1 ^lolar (Madrid).

«S in  L .oee iáá6 :-V .U  Ui-L'Seencoen- 
tra en la Almonla (Zaragoza).—2.» Rn la 
prl-oara opartonldad nos oeapsremes del 
Asunto.

I ja m lira le a .—A. S. P.—1.» Núm«o349,’^ 
2»B II71.

M a n e s r l l lo .-V .  T. C.—1.» 8f señor, gfr- 
p !^ líz4 ,rT# ,t jpjñoí-l^á MrtWT el 

regalo qoe coinoBoevoeagcrlpter le tenia-
inos ofrecido.

7. D .P.—I.» y ?.* Ep Im  Có- 
mandundas de Santander y Pslenpia pó bftj 
fnerza de Cabillerla.—3.* Nlngñn aaplrqnfo 
por los ihotlroB expresados «n lá’ prlnjerq y 
segonáa preganta.—4.» BÍ ludlvldno qbó n ¿  
te t maniflesta, no ñgora anotádp en relacISp
de aspirantes. l6 ssplraateS y íüngqna va­
cante.—3.* No señor.' . ■

WHVmm d « l  B é y .—p l}. L .-K * Al ̂ ep«- 
íftl Jefe de la Sección deCnerpos de pffrytciós 
especiales del ministerio dp la Gnerra.^2 .‘* 
Ti» corresponde na gálód,—3.* A l geabral 
Sotes menctaáado. i

C a a te jó n .—J, Fl C.-^omo 4í oná gracia ' 
especial, puede usted solicitarlo.

«e la n .—p. M. A — t.*No‘̂ 8e pnedéjíráet- 
(nr.-4.»Número25—5.» No Ugura anotado 
en relación deasplrtüfes.

It lo lln a  dé A n ie « n ,—S, S, Q.—1 » íjíii- 
tlmos el DO poderrer boiájiiscer, por obrar sh 
flliaclón en lsCománd8Ícíá.^.''SI señor.

M , B .  SntóntfBEíos 4ná el devclverle

la Instancia habrá ebedeelde i  qoe le faltas 
3 mlltinetros para la estatora reglamenta­
ria, según osted nos Indlqa, y estos se pae- 
den diepaogarse.

A rbaelM s.—7. C. A.—I.* No está eon ds- 
reoho de pasar á ella, "or haber Ingresad* 
son posterioridad á la CircaUrde M 4«  jallo 
del afie anterior.—2.' 81 prasentó Itoasela 
absolnta al Ingresar, ttase dereehoá M.—8 * 
Múnaepo primero.

Is la  C r is t in a .—J. R. S.'—I .* Ne señar.—
2.* PultáBdele para oampitr la edad regla­
mentarla, pnede reesgancharte' cen pre­
tal*.—3.* ñólo pnede hacerlo per qb ato, y ^  
tiempo restante por la eoBtinúselón —A* Al 
general jefe de la Seoelóa deCaerpesde sen- 
vicina especiales dal ministeri* de la Gne- 
rra.—5 * Un la calle de Ferráz, listel.

O la* ->A. U . U.—1.' H«ee nsted el Búne- 
re 86—¿r.* Pasan., avisa al antor para qae le 

' eaTt- el libro qne ’ raea.—8.* SebastIáB Pae- 
eo°.,'«l:nÉmer* ót9, v Mannel Btvas, en prl- 
m->rj del mee actnal ha cansado alta ea la 
C'^nandanela de Tamgeaa.

.^9'anta M a r is .—J. IJ..S.-1.* Según nos 
hiiq lofofiBádq, p; lep u 'its  por. iqlfsÍ»-:^2.* 
F-númeraSI, - * í ' '

H a e r la  de San  J ita n .-L . B V . - 1.*
] I número 9ó.-^2.* ^0 ptror,^^* No figura 
en relación de aspirantes según nes han in­
formado.—4.‘ Ba Bnrgp?. —5.* HfQbo el ctm- 
tilo en la faja de nuestro stmaparlq ep lá 
Torma qne nos indica.

V a le n e ia .-^ . G. A.—!.• jin la Eepcióp 
8é Gúerla nos han In/ortnadp qoe np ^xlzten 
hútécedentes dél individuo por fp ltn  úste4 

-egnnts —2.* Nade i;oe dicen qne hnypor 
a- 'ra de tal agont'p.
 ̂ ilOitaba.—B. i. M.—1-* Es sJ úpeidn do 
cú riel en esta Corte.—2.® j '  3.® Nq se han 
p0C ;^ ó  las lnsthne|as & que ústéd hace rd- 
fpfencift.—4.* lío señor.—5 ® Se Ip l>á pasado 
aviso.—6.® No señdr-

JWerja.—J. P. ®.—1.® 81 número toé.—2.® 
No le podemos complacer S é|iq pregunta 
por pbrsr la fiUacidA del ipteresado éngp 
Comapdánclp.

¿luiísa dd B. J.—|.®
Pqr ló mpnop dóa hechos de a r m a f 2.® Ter- 
iplnóqa difera'qtés'épocas.—3.® .'ílngúnd, 

^éin tA llas.—A. C. L . ‘I.®—Jíq poden^pj 
precisarlo.—2.® Si usted se Cree coh d'’ re?fió, 
puede solicitarlo del general jefe deja c'pt-- 
clón de Cúárpoille aertíció<t especiales Ct-’ l 
’iárnlaterto de la Querrá.—3* Tw ñgQra 'eú 
p'íUélón de saólrúAteá.

San B o « iu e .-P  G. M— 1." Í3 aspiran­
tes.—2.' 8) señor -3.® No señor.—4 • Promo­
ver ihtancia al general jefe dé la Sección, 
8oliQltao4ó e& t i  Bsisma ambas gracias.—5.® 
Ilí'sb puede precisar -S.® Kojlllo Jodar t|s- 
segosa es aspirante á ingreso en el lastltnto 
f  figóra con el húmero 2̂  para obÍé&erlé.-L 
7.*TÍableqdoiqgre8ado eo el Inrtltúto cép 
pUsteriórldad á la Clr'cplar deáéde Jallo del 
áio anterior, no ppedé édlidltar t i  pase f  
otra nasta llevar dos años de perm|úene1h 
en sn pltlcno destino.

íP«rú|ee d e  T e jo ñ a . - F .  “B. p ._p ri. 
mera: 21 y  siete aspirantes, respectivamen­
te —Segunda: Publicada la permuta.

laeAr,-.M. H. P —Bn U  Comisión llqol- 
dhdóra de los Tercios disueltos de Ultrama:t, 
bu eptaCorte. ~í señor, puede Usted reola- 
kailos por medio de instaUcla.

A ih « m « .—c. II. C.—Primera; La lustaji- 
cia deb, újted promoyei^aál general Jefe de 
íá  8|-'(ilón de Cm rpos dé pervlplós especiales 
det ministerio de la Guerra.-Segunda: No 
señor.-Tercera: Númerb tó.—Coarta: Perte­
nece á la octava compañía de la Comandan- 
ysla del Sur.

▼ ITlBBareia.-H . T. 8.-Prlmer*: Hasta 
se terminar el cempromiso qoe ee enesentra 
nsted airviende, se tiene dereebo á premié, 
según determina la Real orden de 24 de Ja- 
niodeI383.-i-SegandaíPara eelicltair Hcen- 
(rta, ha de promover Instanciaa( capitán ge­
neral del Distrito.-Tercera: Sn el Anas»!*# 
Militar del presente aSe. no figura el oficial 
‘póHitilen osted nos pregunta.

H a g r t « .—D B. S.—primera; 1§ asptisn* 
táff—Segunda: El número 7.—Te cqrá: 3qr , 
solteros ó viudos sin hijos; proceder de alls-

¡ tamlento, llevar dos años da servicio en filas, 
ten«r menee de velntiolace eños de edad y 
ser deeeodncta Intsehabls. Tener aprobzda 
la primera y segonda eatefiansa, lo ontl 
has de jnstlflear per medio de eertlfioade.— 
eaarta: 1a  Instanela al geaeral jefe de la 
novena seoclóa del ministerio deis Hierra.— 
Qnlota: SI aspirante qoe usted Indice hao« 
«I número 81, y es prebable qa* ea la prime­
ra eombluaelóa de lagresoi qa* baya lace- 
rresponóa colocación.

M a d r id ,—J. L. G.—Prisent BeisaBosde 
servicio ea filas précisameate ee le que hay 
qoe llevar para entrar en pesoslóa del pre­
mio, según determina la Real orden de 4 de 
julio de 1393; pero para ellees preciso termt- 
aer su aetsal oompnunlse.—gégaad*: El In­
dividuo por quien Usted nos pregunta do 
figsra «Datad* en ralselóB de aspIraulOB.- 
Tercera; Según neo han Infersaade, eetáa 
terminados loáajustes; pero né psedo efec­
tuarse «1 pago por carecer de feudos.

▼ Illa fran ea .—g H. D. — Prlnzere: B1 
éemandante del pnesteestá exento de) pego, 
porque la criada, á quien suple, es al ladl- 
vtdos, y éste, eome ea eonatguients, es q olea 
debe pagarla.—Segunda: Debe soUeitapIe de
6. M.-rTere«ra: SI señor, siempre que asi lo 
tenga ordenado el osmandaate del pu*«to.— 
Guerta; No señor, porque pern ello se comí- 
sloae al goardla de paertas qne vaya á la 
Administración á recoger, tanto la oerres- 
pendeacla «fielal úemo la partiouiar.—Qola. 
4a; A la hora que croo con veniente.

■ ■ • « • • t e . -C .  M M.—Primera: B1 nú­
mero 16, sin que se le pneda precisar cuándo 
causará alta en ella.—Segonda; Promueva 
usted Instancia al jefe de la Comisión liqui­
dadora reelamándcdes.

I M P O ^ A J K T I ^

Paraeyítóréntorpeclnileijtos pa Iqji tra­
bajos d® ésta jLdmlnistraclpq, y poder com­
placer eq sos preteqsloQes sin deqtore á 
nnestr^ soscrlptores, se )es soplica qne 
siempre qeepe dirljáq p »r» qaqlqqiqra dp 
jos entremos á qú» es rsficréh las pdvartea- 
Qlás prlmérp y séguuda do npeatre periddl- 
eg, proQQrea cgosignar Já ComtadqQqia á 
que pprieÁfiúiad. iq eq qqe presfaq servido 
como agregados, a\ ocurre esté caso, y á )p 
qqs son destlpsdps qn dedattiv».

ge <̂9 efectoarle, ao |é eztrsqsrilq de que 
snmq IOS cssos úo resBitéú cpiapipcidna, 
c p n t r A  p o g  t r «  d e s é ú -

PA R A  PASAR  £ t  R A TO
SehMlón á la oharada dal aúmer» anta- 

rlof.
X^efezÁnaClov

Remitieran la adúdén loa sasoripteras si­
guientes:

S<caboABgelPi*dMfi‘ «  Cejat, de la st- 
gniente maaera;

Cuando contemplo ona flor 
que brete sobra-una peña,
MWqqco ql Crladqr 

• 8e¿or de Oteles y tW n .  ' ■ -
Soy r; 'ógrado mejor, 
penish 'deest maper» 
áGérfé cg

•B  •
Q  K  A .  «  V Í L  A .

Remitida por el guardia Ahtonl» Milla 
ÜrWn, del puesto dé Casariche (Sevilla),

mpHnfrt  e s  c o ú S P a a q t ' ' ,
7 sffnnia r p p e t i d a  
eaun» {rata molesta; 
y  eo cqalq p)er zapatería 
yqrss «1  prima Mtpí>4a^
(t>s coq prima té promslo 
Tsráz eq el qqerpp humuQ?, 
y  el to¿g éa jefe de uq paesto.

■Iasal»ai4**atl»*mrtprtpimt.

l M í « T « f r A  
dé **Bl Bénslde de |a «B a rd ia  C t r t i

Silva, 41,4' »45 —MAsam.
» ♦
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ee«| terminado. Acabo de haeer el último 
Vinje. Todo haúoBcluiday een ecoelentere- 
■Qitbdo. iJamás podrá saberla haétel Des- 
cuBeesesaigosne horas—afiMió al mismo 
Uempe^M «mpeaeha ú desnudatse—y Mt 
pallileB ó^pareceré. Rs Beeesarie que hoy 
me presente elegante y amable á lea ejes de 
«qaplta qne bien pronta será uii asjev. He 
eembrsdcg le mies está ya madura y  sól* me 
resta hacer ia recolección.

tíflahas estas reiexlanss, bise girar el bo­
tón da la lámpara agODízanté y  se destiló 
entre las sábanas de la cama.

A las oche de la mañana el oficial redbia 
®* psrte cooolsode las nevedádea oenrridav 
durante el aervieto de la soche. Del eneaen- 
tre que tuvieren Blngné y  Champy nr sede­
óla nada, porque en realidad no merecía fijar 
ee elk) )e atención, pneste qne les dos agen­
tes d'i pollcia hablan eeeptado como verídica 
1«  veasión dei deseóQoaldo, ao dudando n! el 
nao ni el otro de la veracidad dd vlajere re- 
t r a t - a d o .

C A P Í r U L p  a

Mjm» fieetae d e  X a v ld a d  y  e l  d ía  de 
añ o  n u evo . — n eeen lrrlw lem te de 
deepojo* l iu a a n e e .

Bb costumbre de antlgno establecida, qne 
durante Us fiestas de Navidad y afie anevo, 
la prefectara de polleía conceda sa lo r i»-
• \par* TWsUer az atrolihrA i  «a  hapf*eM

ifr M iMa n r i t i r ' • '  23

Todo prabtba ,slQ género de dúda. fe bils- 
tencla de un crimen mlrtélíoao y  borílble. 

•pero del cúal no se podía precisar Ipnttúra- 
leza, dedoiiéndose ian sólo que un cuerpo 
de aiultó, de edad y séxo désconoctdo, habla 
•Ide mutilado y esparcido en eVeeptro y ex­
tremidades de Phris.'

Lfc policía no permanécis Inactiva;’ pero 
aproar de tas lutellgehtes ftíwítlgaclones 
del servicio de segorifed, no se lograbá ob­
tener el más leve tadlcio.

K1 propietario deun lavadorocnya lancha 
estaba rotadonede en el muelle Valmy, cer­
ca del ^on ie déla calle La Fayette, habla 
prestado la sfgoionto declaración;

<A'«v>Dródias antes de Nochebuena, mien­
tras verificaba alrededor de ou establecí- 
«le-fte  fiotaate sQ roada acostumbrada á las 
orcedo-la noche; dtstlngoióá la orilla del 
rfe, ne lejos del lavadero, á un Indívldno do 
peqaeS* ettatnra, vestido con un gabán 'ar- 
go y cnbterto oon un sombrera de cipa alta, 
y  como el aspecto de este personaje lepare- 
olósaspeeboso, se dirigió hacia ói llevando 
lá linterna en la maso ó Interrs.'ándole so­
bre las cansas qne motivaban sn presencia 
en aquel sitio y á semejante hora.

*«1 desconocido le respondió: Ta veis lo 
que hatro. Mañana es domingo y me preparo 
p»ra obtener una petes abundante, fa eeio 
httn komhre— Y sacando de un cesto de doble’ 
cubierta, qoe sostenía por el esa, pedazos áe 
eerae. les lanas ba per el aire si caaái.»

«etmeieBdoporeipeeisHcla los cepriefaos

22 *L RIBÁLOÓ DB LA aDABDIA «TIL

pstaetqúadás ñu q r^ n s l qg la parte ceiu- 
j^ehdlda eqtro pj puente dél qrrqbal del 
Temple y Tps mátaderos de ia Gillette.

Bstas requisaB próp.orclonafoa ei deteabri- 
mteutó deottó^ muenos trozos dé carne hñ 
mana, enmuifer'de gatos, berrqs, cajas de 
«•rflíu s, corteu&saé harsiájáá y  btrís des- 
iK^és/flf-a que tfe ehéohtrs!;e niqgún i&dteio 
qtre hlrfeté sóspéchar fe procodenciq.

Loe módieofi fe^saae» a^brados para exs- 
ttóBarescrhputeMBieateevtoa restos siotes- 
troegoeas Ibúh depesl ando en la Uorgu«> 
reunieren les psdatse en la meta de aopte- 
siaeparareeemtltalreQ lo posiMeel oner- 
po, pn Uendo apreciarte el gran euidadoque 
• l aieslao hebtt tenldeen hacer detaperecer 
las parte# prfecrpalro que hnbiéran pedido 
«rvlrparaeeiaprobarla Identidad y sexo 
de la víctima. Hast^ fe piel parecía haber 
sido arraaeada de todos loe miembro}. 8e de - 
mostraba evidentemente qne el arte no ha­
bla presidido este descnartlsamieato, pues
el oíwrpo rotaba matlfede y deabvetado tin 
mótoda.

81 éscrUaqo dq la Afergoe biza qotar á ¿«a 
precticzBtsq qqe a\ 17 do dlcfembro último, 
el comisarlo do policía del barrio de Satjit- 
Germaln-det-Pros bahía b»ctw depoaltw nn 
muslo hnmsoí envoeito ea ana ta)q d« tr i­
cot szul rlbqtóad# coa treaeilla negra, saya 
inmersión debía habar tenido Iqgar poqos 
dlfiSentes- B-<tfi fragmento, qoe íqé el p ri­
mero y mayor de los hallados y qno avídeq-
tem|utó pr^edls del mismo cadáver, ígó 
uniae á loeutros.

ui .-/rr CaÍHBN 18

iM tqUdjséú Ué úna lú4a l í » i  ¿
olqetos y prodn'.?^' (jqe 40 qe eypepjap sllW 
eq estos dJM,

B e f e  t p f e r q q c l a  f e m p o r ó l  W  í q v n r  44 
nerqacltlfiée, mejcadprti ^(itUáutqs $ ír -
owtrtqfee a<'C«3itúd9i. JítftrriifepqU clrpiv 
Iqpliq por.la tIs pdlipcq; ppfo éícúfifqeút#
udé prOBOrolgpsrecqrsMálás feñlUai nq- 
arqs y á Ips obreros victimas dp Ipt Koqigqe 
$ de la parqilzqcfeo del t r ó ^ '9, pqdleqt^ep 
estos días vender Iqal^niíoaAtes flüjéfe ís- 
brtesdoa per qUop miqnvAs.

por toiat psrfes. 90 cqlíqs. avenidas pl*- 
?qsyniqqilea,,8eiévjznt8nüeR4s» j  baza­
res toprovisados, q«9 ftirn*n bú r»ro 094- 
tratte entre sí, fe>r 1a  captldacl 4q tan 
sos objetos, píntarrsiadof j  qqlpcqdoi sq ega- 
í q s l ^ n *

Ante eatas lú^felsciones taq varias y 
muU «jinrei, se coBfenden todss Ua clases 

ajes: fil obrero se Codas con ip clase ow- 
'  ; la Wnse se canfoqda cao j »  levita, y pro- 
: atarlos y capitalista# se sptftsa pura nU, 
ver y dlifrqtar.

Blpwbln,M 8w e l ai»o, coq gnlen tlau# 
tonta s«nejqn»a, ama el rqjda y 9I tú-úBlto. 
Bl tambor, el bombo, la trorqpstay todoafef 
iBatrnmantos de metal da «aoldos dJscpr- 
danteq, soq jr serán slsmpre los jBggeteu 
preferidos.

Una éapécle de tregu* «e predoen sq esta 
época del aáo, aun entró Ito maibtodMqq. 
pnes 1a experiencia ha demostrado qne loe 
‘ tentados en persoaas y  propiedades dismi-
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^  fdtiríajiQj^ Í 0 to*í«s olaws de guarniciones, monturas y equipos militares.

Surtido completo os efectes para caballerizas.
e n  l a  ^ Q a ^ ^ p Q ^ lo l^ n  « 1 ^  n a o t o n a l e e

f i r «n d e «  deaeoen tes » f  par n « 7 )»r

SQÜIPO c o m p u t o  p a r a  c a b a l l o s  be  sbSo r e s  k p r s  y  o f ic ia l e s ̂ QiS5«U 90 p«?'3t*í —FQfl4íi í« ia a M  idabrl<tn(---- •— ■•- -  *  *í . . i
bles, 6 
roBwl

* *

i
¿¿

 ̂ . -d>b*»onB* ■ar»p i**«i 7-»».—aiiaoaaíim# tfrnpa, 4--.S*co rroDa.cfcara
11 Ü«i3> í_4. y U»m M.. U  -B tu m , aimah«i«. eepülo ía li y w f¿
É l  c»l»U|tfi y M rra40«. l9,-»Ma«to da aoadra, in  U »a, pSc^ér»,

7'5# r^^4arral de 
SS —Ctfigbiiet« de

t ín
Los señores jefes ñ oícJalot que dpseea adquirir algunos de Iqi «fecto i rplaeiooados aoteriormei* 

te, pueden hacerlo direetameme «t  acreditado establecimiento EL G yAPAI^N í^ d A esU Administra- 
eiAtt.— Bs habitual en la citada citaa la mayor actividad para servir !qs poditioi.

^ K : a ^ m » 3 B : : a 6 ; : í e : 3 S : : 3 g : m : ? e : a É : : a S : m : a s a » a » : 3 i í ; a 8 r ^

I D E A S
ACBRCA DE LA.

I X > .

C O N TESTA C IO N
AL

PROGRAMA PARA EXAMí RES EN LA  GUARDIA CIVIL
toa SL «arn-AAi aveean s m l  M iynt cnuHe 

E X  » E J T L - I O  * * A » T r O «  XyJSD T ^ A

V rivMaa t iw « íít«

43H E « n r ^ X J  » r  *B 3Ft ufiL n r  x >  o

$ * í r e o i O i  S

l4#e p iM U »*  a l «a p Ité B  l>. J a l la  P a e ta r  Je la  l la e a

A l faaeer hw pe««doa, m aadw  ni impqrte en libransa, como únig» forma de pagx

E L  ES TO M A G O
A R T IFIC IA L

Ó POLVOS D EL DOCTOR KUNTZ

Este R e m e d ie  bajo la forma de pOlVOS puede titularse m ® r flV ÍI l0 8 e  pop lo 

radical de .US ounelonei, y sus eomponentes están combinados «on arreglo i  la últi­

ma palat»^ dé la ciencia. Todos los enfermos se curan, cróniea que sea la dolencia.

Nunca fal'.a. TriunfA siempre aun en los casos más reveldea.

Enfermes hay q-je se han «tirado oon una sMa eaja. Comprobado osto roraodio on 

la eiiofitela privada de distinguidoe médicos, podemos asegurar el éX ÍtO  «ada vez que

se temg. No daña, por mucho que se use. No hay Dispepsia, Gastralgia é Dia­
rrea que resísta al “ Estómago Ártificiái.,, Cuando han fracasado todos
los demás dt/eaMoer, el único remedio positivo que pueda devolver la Salud es “ El
Estómago Artificial 6 polvos del Or. Kuntz.„

CURA

CURA

CURA
CURA

lao  d lepepele# eatOHMBealM en sus diferentes formas (•iéisle«><>sta« 
rral-Qnewittpia) y u  de e e * * e w *e »  haelende desspsreeer el
pene on el a^tóma^o. l)enarit, la hinchazón de v ien tre » los eroetos agrios d 
seodld», gases, »e d  despsés de las tomidss, pesadez de eaheza, vértigw, ma­
reos. aasiodad. sq^ > «roí« ,  oprostdir. ropsgnafeeia 4 las oontdas, oto., Mea pre- 
ceds de comer alimentos sesadoe, «i;«o«a de ^Imentsctén, Moeoo de vine y al- 
eoheiKes, haslte sedentárle y vida poco astiva, falta de reposo después deco- 
mor 0 haeerla VJo la luioanela de glsgsstes norales, qoe proeeapan el Ani­
me, 6 comer preclBltadamente, eemoloeamnleadoe, hombres de negocies, etc., y 
tod» persoDS «He trabaje mentolaente despoés de las comidas, 
te? ¿esw)de pronto la«
w iA l| R f íA 9  con ó aín cólicos d ppjos Dor antlgno# ooo eeani hacedesapa- 

• el oler fétido y restableee la normalidad dol intestino, prodaeíende depo-
tUza B l R otoasn i'* A ra tflo ln l, porque des-

reoer >

igsr
ano I

ores de la iafecaióp intestinal adqntrida'blen por 
lúsAltibridad del terreno.y delasagnaa de beber, .uw.,

;sr donde se be^te ó predispealeión Individnal A lafeeoioBArM, así 
<r tratado por E l  EatAm ago A rA Iflc la l» «1 

etukl aetAa tambteaeemo Rvev«est|TO.
1*  M ^ n A o r i»  con flato de eangre, diaproa eaterral ton A sin raoeostdades
por crónica qae sea, eTuandoadattiEirla Alas personas qne annatmepte la pa- 
deoOff.
m  saotrféla«l • • ■
tómago A inteatlnos'

gaotrU la , KitatralfEtsMi y « « ta iP f «  «aAm iM  áel Aatómage, 
«a tren im lon ta  per Taita de secftcldn bUia», saprlmlendo lA 
«  O desarrolle de gssm, proAedonte qe lá fermentscTón del allmei

Wliesidad y 
f la t o le i i '

ente en el es-

6  ̂vende en las prtnctpalee tArmacias y drogneries i  ptas. 7‘9eia caja; 4 ptae. la media «aja> 
y en la farmaci» flayoso («iwesor da Moreno Mígnaíj, Arenal, *, íiadpidL, y oentro de especialida- 
dee, Bambla de las Flores, 4 BÍrBo)ena. VA por’corííee. lídAnse folletos.

N I C O L A S  M A R T I N* t
•fnnnno p» t. « .  i l  t i r  t  úmAo ra orm ot oc la n a i  CAsp

« ¡ í - 'V  o n n o L .

C R IN  m iR L E C I M U N T a  BE T O D i C U S E  BE EFECTOS MILITARES
K»HM(MUU«<> m iv 'A.fCrA. wAr r*xy

Se airren á proviocina Im  pedido» aue a» hágíiada 
tdatos efe

Mhiaq, espddM» pfTdlv«re, eorn a jw , cordo-
<PC(99 i^Iqaiqatávioa áXÍAten para ^  Cuerpod*
género ae cqmposturas, L «  Admiuiatmoiéa <M

iadíquese Í3 eatscldii más próxima del ferrocnmi.

BANCO VITALICIO 0£ ESPAÑA
MSOUKBa, VJBA T ACCtDBNTId 

« 4 3 A V T Í A V
Q c » ] p l t « a l  ....................................................

S tíV M ea^gqradoe d<wde la faDdne^ii-'d'e'las Compafflás
bM tán  oeélclenibrede 1900................... .

Idem por accidentes. .

resm a

Esta Saciedad se dedica á 
más combinaciones análoga-, .....r'c 
ta aaarbi del aai^nunde f  esaprq 
Ana ■— M amée»» gAMnttwode las

> «

« A . « 0 4 l . # « ej^ao»v.eal<
' ~ . a i e . 8 M

-AwAé.

M « r  ««nvnDfnmAe p m i  Im  Im ttv Id a M  é ^ 'ík  dhiargka C^t AI

mVMSflKT^ClONSS BN TODÁ líPAPa.—flOANU CÁTÁLqpOS
•optgq;

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DB

JOSE MARIA AGUIRRE
I, Parra.—lA ÉN .—P irra , I.

ESPICIALIDA» EN LOt D i FUNDA FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

j^te modelq ha qbfnnido la aprobación de lá juitta nombrada por la Direflaíón gene- ^  
ra l del Instituto. Los pedidos deben hacerse dlreclflmoQte al fabrisaute, á en Madrid á * *  
D. Justo Gítoiee, Pttígpos, 14 y  16, swnbrerepla.

I * r r « l *  del anmhvere de fnnde lljn pare lee aeñoFea eflel«leet •  ptaa- 
p a ra  trp^ai A4A ptoa.—A  previpe laa m b  gaata de eavtp.

W ? PSDIPCB 8B BlRVg» A CORREO SEGUIDO

EL MEMBRETE
P A P E L E R I A ,  IM P R E S t O N E g  Y  L I T 0 6 R A F I A

• S »  l iR Ú . 'V . - M A M i lp . - f ^ R d X ,  « S
•■w ---- •:---- -------

S ra a  aarAide en «a|pB de papel y s«|p>oe, dead« 0 ‘&OeéntlinM .—P ape l 
eea«qH*sl, i a | w ^ d e * W « a » * e v ,  deade S peaeta*.—P ap e l para ear- 
Aaa».paq|aeAeB Z e liO O » deade 4>‘5 P  eéntlnte».—4400 tarjetea, vlatta,
±<AO peseta#.—«n rt ld e  eepspleto de artteelee de plelv—ieO eaFtae  tlm-
kvadas T ••hrea» de«iteC<aO’ pciseteo*—A rU e «la a  ea  geneeal pan» 
el anriidO eOmplete de eSelaaa.

EXPORTACaÓN A PROVINCIAS
LMipdlvtdnofl del benemérito iDstltotff, poaden hacer los pedidos directamente A 

B{rte^fi.WeelTnteTjtwó(Hrl|f!Ré&doBesl&*AC*oi debtetide-eiprewr es todecaso laeSs- 
■̂ ds fernsariil más poózlma, por M raeran,'lH qae tidiersu. artiaBlesqnea* asdie 
oertUcarsa. ^

APARTADO DR CORRffOS 

¡ftgaiui U7

P v e # 4 e e  d e  • • a e r Ip e t d B
TsnrtmB

Penlnsala................... |‘i t  pesetas
Ultramw..................... 97i »
Bxtraajer^ . . . . . .  &‘M k

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
3E ^  X »  X G  O O I  O  I V  -A . T -,

CondicíoMS de le suscripción

TODA LA C 0R R E 8P0N D »«ÍA

Ai. DfRSCTOR

•e«d«Saa» BAIv«, « A ,  JX  y «A .

■eSAS BS DBSPAOm

B lf A TItJfS 7>f LA TARDE

D*<M OMr^tsD^Ar^s*tnrHn^ - ^ ^  TRaÍESTRR— í.*  Las suscripcioDes M  c^rsxáB per trim«Atre8|iid»lADtadot, cualquiera qu* sea el tleotp* por que a»
^  ^  °*** ** reciba el aviso.— 4,* La suscripción se eoatinuará índcflaidaiDeQU an tanto que no se reciba dei *uacript«‘ aviso sn »

^BQ 393 ^̂ 3 X 1̂ 9
*  • ** Wnaiti*’ , a l indicarlo, una faja, enmendando en ella misma la dir«:ción.

' S>  iC t e  *  Administraci&i ante* del día 10 del mes en que termÍDe el sbono. Toda baja q
Donde de les «r tím lo *  firmadr» PubliMCión se nos remUan. La redacción se reserva el derecho de eerregirlos Uterari
w  S o  ladJ 5 ¡i  S iS l .  ’ ^ « í - í * " » ®  1‘  publicación ds un trabaje no implica que «stá «n fo c m » enn las Ideas que en ¿I se sustenten

hagan lee 
>atrarie.

—3.* Las soscripcio-

no res- 
¡eo por

las «artas y avishs.
' M  se » íAyuntamiento de Madrid




